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· Sagrada Escritura
1ª lectura: Jeremías 20, 7-9

Salmo 62
2ª lectura: Romanos 12, 1-2

Evangelio: Mateo 16, 21-27

· MENSAJE DOCTRINAL: HAY QUE COGER LA CRUZ Y SEGUIRLE… ES EL ÚNICO CAMINO
1. La dificultad en el seguimiento 

El evangelio del domingo pasado comenzaba con la pregunta que Jesús hizo a sus discípulos: “¿Quién es el Hijo del hombre?”, que dio ocasión a Pedro de profesar la fe en Jesús, motivado por la revelación del Padre: “Tú eres el Hijo del Dios vivo”. Y  Jesús le otorgaba las mayores prerrogativas en la Iglesia: “Tú eres piedra y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia”. Jesús  le hace el primer Papa de su Iglesia.  


En el evangelio de hoy Jesús descubre su destino y el de aquellos que le siguen: su muerte y su resurrección: el Misterio Pascual, y añade:“El que quiera venirse conmigo que se niegue a sí mismo, cargue con su cruz y me siga”, lo que da ocasión a Pedro, hombre espontáneo y cordial, de hablar según la lógica y los puntos de vista humanos poco acordes con la promesa anterior: “No permita Dios eso” dice Pedro, y Jesús corrigiéndole con dureza: “Quítate de mi vista, Satanás”, le reprocha: “piensas como los hombres, no como Dios”, 


En el anterior evangelio dominaban la fe de Pedro y los dones de Dios para bien de su Iglesia, en este cambio domina la “poca fe” de Pedro y sus reacciones humanas, que le “hace tropezar a Jesús”, -son palabras del evangelio-: Jesús queda afectado, queda así tentado por las bienintencionadas palabras de Pedro. Son las lógicas reaccione humanas ante los planes misteriosos de Dios.


Las reacciones humanas del profeta Jeremías que hemos leído en la primera lectura, en sus famosas confesiones, nos muestra hasta qué punto llega la experiencia dramática de la vocación, de la llamada de Dios para cumplir una tarea difícil en la vida. El profeta sabe que ha sido llamado por Dios para una ardua y difícil misión, hasta el punto que en un momento determinado se siente traicionado por Dios: Se siente “seducido” y al mismo tiempo “engañado”. Si el mismo Jeremías no lo hubiese manifestado, nadie habría podido intuir la profundidad de su abatimiento y la prueba tan dolorosa que enfrentaba su fe. Es la misma prueba dolorosa que le aguardaba a Jesús, pues “tenía que ir a Jerusalén y padecer allí mucho, ser ejecutado y resucitar al tercer día” Son las confesiones de los sentimientos íntimos de Jesús., la manifestación de la lucha  interior de aquel que fue semejante en todo a nosotros, menos en el pecado. Pero  que fue, sin duda, semejante a nosotros en la tentación y en la lucha interior. 


Jesús en este evangelio nos manifiesta un poco cómo era por dentro… nos acerca al misterio de la persona humana y divina al mismo tiempo, de Jesús, que nos habla de su lucha interior: “He de negarme a mí mismo, se dice a sí, al mismo tiempo que se lo decía a sus discípulos, tengo que cargar con la cruz, y si pierdo mi vida la encontraré”. Pues “de qué me sirve ganar el mundo entero, si malogro mi vida”, “mi voluntad es hacer la voluntad del Padre”.


Y al mismo tiempo Jesús nos invita a seguirle, como Él mismo dice, nos invita “a venirse conmigo”. 

2. La vida como ofrenda permanente


La carta a los romanos nos expresa una verdad consoladora, pero no por ello menos exigente. Nos exhorta a presentar nuestros cuerpos como hostia viva, santa, agradable a Dios. Es decir, nos exhorta al sacrificio. Nos invita a tomar la vida y la vocación como una ofrenda al Dios uno y Trino. El camino de la propia vocación pasa necesariamente por la cruz. La cruz, que había sido un instrumento de tortura, se convierte en la insignia de los cristianos. “¿Cuál es la señal del cristianos?”, decíamos en el catecismo, y respondíamos: “La santa Cruz, porque en ella murió, y en ella vivió, diríamos ahora, nuestro Señor Jesucristo”


Y dicho esto, también tendríamos que decir que el cristianismo, el camino de los quieren seguir Jesús, no es todo y sólo cruz; quiero decir que no es búsqueda  de la cruz y del dolor por el dolor. Los cristianos no somos ni mucho menos masoquistas. Y los mismos evangelios, que son el relato de los hechos y la vida de Jesús, que no se presentó como un asceta al estilo de San Juan, significan “buna y alegre noticia”, y sabemos que la última palabra de nuestra fe no es la cruz, sino la resurrección. 


En el evangelio Cristo anuncia ciertamente con claridad y exigencia que "es necesario" tomar el camino de la cruz para salvar a los hombres. Quien desee seguir a Cristo fielmente, deberá tomar su cruz y ponerse en marcha. Es la cruz para los esposos que ya no sienten las fuerzas para permanecer fieles a sus compromisos; para los padres que no saben cómo educar a sus hijos; personas consagradas que pasan por momentos tan oscuros en la vida, que sienten la tentación del abandono, de la incertidumbre, del desaliento. La vida es cruz en la enfermedad, el desaliento y en la separación de un ser querido, y en tantas otras ocasiones.

3. Ser cristiano: Pasar de la lógica del mundo a la lógica de Dios
Pero el mensaje cristiano es un mensaje de gozo pascual, aunque pasa desde luego por el camino de la cruz. Por el camino de la cruz pues sabemos que la vida misma es cruz. La vida es así de agridulce, hay alegrías y sufrimientos, exigencias y obligaciones que a veces nos pueden rasgar el corazón.  Por lo demás, todos tienen sus cruces y sus sufrimientos, pero mientras unos se rebelan contra Dios, otros asumen humildemente la parte en la historia de la salvación que les corresponde. En el fondo, se trata de comprender el sentido de la cruz; de comprender su sentido salvífico; de comprender que el camino de la felicidad y paz interior pasa por el  de la aceptación gozosa de la voluntad de Dios. El cumplimiento de los mandamientos y  de la práctica de los consejos, según la propia vocación exigen esfuerzo.

El seguir a Cristo con la propia cruz lo que nos da a los cristianos es un nuevo estilo de llevarla, el nuevo estilo elegante de los seguidores de Jesús, la elegancia de asumirla, sabiendo que es corredentora con Cristo, al aceptar como Él en todo la voluntad de Dios.  Ser cristiano implica “pasar de la lógica del mundo a la lógica del Dios “, a la lógica encarnada en y por Jesús.

 “Mi voluntad es hacer la voluntad del Padre”.


El cristiano es aquel que sabe sufrir como Cristo, aquel que desechando toda tentación de rebelión, se deja llevar por los misteriosos caminos de Dios. El Card. Newman expresaba esta conformidad con el actuar divino y este dejarse conducir por Dios de modo muy poético y profundo: 

· Guíame, tu luz bondadosa, en medio de las tinieblas, que me rodean, guíame adelante.

· La noche es oscura, me encuentro lejos del hogar, guíame adelante.

· Protégeme al caminar, no te pido ver en lontananza, me basta asegurar que tú conmigo vas


Que ese signo de la señal de la cruz, que hacemos tantas veces, quizá de forma mágica o rutinaria, sea un recuerdo de que merece la pena vivir como Jesús vivió, no guardando nuestra propia vida de manera egoísta, sin de entregarla en servicio en favor de todos. [image: image1.png]
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